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Escribir sobre fi losofía en un país no 
europeo y en un tiempo plagado de 
crisis no es fácil , mucho menos lo es 
seleccionar el asunto a tratar en di-
chos escritos . Por lo general , son las 
universidades dominantes .en la ci-
vilización occidental las que dicta-
minan los temas más relevantes pa ra 
filosofar, los cuales se e nmarcan en 
ciertas d isciplinas como la metafísi-
ca, la ontología, la epistemología, la 
lógica, la ética, la esté tica y la histo-
ria universal. Sin embargo, hay es-
píritus libres que se atreven a escri-
bir sobre asuntos distintos a los 
oficiales, saliéndose un poco de l ca-
mino recto trazado por la academia. 
Es el caso de Felipe Castañeda y su 
obra titulada, Ensayos sobre antro-
pofagia y buen comer en la filosofía 
antigua y medieval, cuyo tema nodal 
es la alimentación humana como eje 
de las culturas, como incentivo para 
posicionarse sobre el mundo, como 
fuente de creencias, de códigos mo-
rales, de principios y de valores en 
una sociedad, así como objeto de re-
flexión filosófica un tanto sui géne ris 
por lo poco estudiado en la acade-
mia dominante. E l profesor Casta-
ñeda reúne cinco ensayos cuyo tema 
común es la alimentación de los se-
res humanos, desde e l consumo de 
vegetales hasta la antropofagia; ·son 
cinco lecciones fi losóficas a través de 
las obras escritas de cinco filósofos 
sobresalientes de la civilización occi-
dental, en un lapso que comprende 
la antigüedad griega, la Edad Media 
y los albores de la modernidad. 
Aristóteles nos da la primera lec-
ción fi losófica, y lo hace desde la 
perspectiva práctica de la é tica y de 
la política. Este filósofo griego ve la 
antropofagia como una expresión de 
bestialidad, pues el caníbal no actúa 
como humano y se convierte en un 
representante de la degeneración a 
la que podría llegar un hombre. Pe ro 
los griegos no pueden ser antropó-
fagos porque según e l orden políti-
co ellos son perfectos y gobe rnan-
tes: son los bá rbaros los que caen en 
esas conduc tas caníba les. e n esos 
actos bestiales. Y así como los bár-
baros (los no griegos) deben ser es-
clavizados por los griegos, de igual 
manera los caníbales serán esclavos 
por natura leza. De es ta fo rma se 
justifica la esclavitud y la guerra con-
tra los pueblos bárbaros, principales 
proveedores de esclavos para uso de 
los encope tados griegos. Aristóteles 
vivió en e l ombligo de l mundo. en 
una Atenas imperialis ta. por ello 
justifica la esclavitud, y condena la 
antropofagia como una conducta fue-
ra de toda ética posible. algo propio 
de bárbaros, de esos pueblos a llende 
las fronteras griegas, de esas nacio-
nes vistas en lo político como tiranas 
y desordenadas. Para e llo la natura-
leza dotó al pueblo griego de supe-
rioridad rac ional, é tica y pol ítica, 
para gobernar los otros pueblos a su 
manera, incluso esclavizándolos para 
poder disfrutar de la libertad: es la 
paradoja griega deJa que se enorgu-
llecen sus megalómanos filósofos. 
Porfirio nos entrega la segunda 
lección desde una pe rspectiva cris-
tiana orientada hacia el ascetismo, 
por lo cual este filósofo del siglo 111 
de nuestra e ra no ve como algo acep-
table e l consumo de carne (zoo-
fagia). pues é l reconoce en los ani-
males una sue rte de racionalidad, 
esto debido a su capacidad de sentir 
y de comunicarse con su propio len-
guaje; en cierto modo se encontra-
rían emparentados con los hombres. 
también seres racionales. Por lo tan-
to, alimentarse de carne animal es 
algo semejante a hacerlo con carne 
humana, la zoofagia estaría así re la-
cionada con la antropofagia, y esa 
conducta al ime nticia no es válida 
para un cristiano, quie n de ber ía 
orientar su ascetismo hacia e l en-
cuentro con la esencia de sí mismo y 
de la realidad, es decir, que e l hom-
BOLBTfN CULTU RAL Y BIBI. IOGRÁFICO , VOL • .¡6 . N IJ ~I. 81 , 2012 
FILOSOF/11 
bre debe consumir vegeta les y respe-
tar la vida de los demás animales. de 
lo contrario se convertiría en un ser 
propenso a la vio lencia. a la destruc-
ción y a la gue rra. Esta perspectiva 
fi losófica fue poco aceptada en e l cris-
tianismo, por lo cual Porfirio fue víc-
tima de persecuciones en e l Imperio 
romano de aquél entonces. y en lo 
filosófico fue refutado por otros au-
tores cristianos. No obstante. Porfirio 
es un ejemplo de cómo el pensamien-
to filosófico puede llevar a un hom-
bre a marginarse de la sociedad con 
la disculpa del ascetismo; mientras la 
mayoría come carne y bebe vino. e l 
fi lósofo come vegeta les y bebe agua 
de un recóndito manantia l. 
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Agustín de Hipona nos ofrece la 
te rcera lección desde una perspec-
tiva antagónica a la de Porfirio . y e n 
contraposición de l maniq ueís mo. 
doctrina filosófica ésta que aplica e l 
"sello de la boca", esto es. la prohi-
bición de l consumo de carne y de 
vino. po rque e l animal encarna e l 
mal e n su materialidad , pero e l ob-
je tivo maniqueo es e l logro del bien, 
la liberación de la luz para vencer la 
oscuridad: es ese dualismo funda-
menta l de l manique ísmo entre los 
principios genera les de l bien y del 
mal , no hay alternativas te rceras ni 
opciones más allá de ese par de va-
lores supremos. por e llo ha sido una 
doctrina muy criticada en la histo-
ria d e la filo so fía occidental. y 
Agustín d e H ipon a es su mayo r 
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crítico de de la doct rina católica: su 
crítica es válida v tiene autoridad 
porqu e é l ha . ido seguidor del 
maniqueísmo durante casi una dé-
cada. e llo lo hace un profundo co-
nocedor de las doctrinas maniqueas 
y por c. o desde la perspectiva lógi-
ca las cata loga como absurdas. y 
desde la perspectiva práctica como 
una manera de vivir imposible para 
el ser humano: por el contrario, e l 
hombre debe comer carne y beber 
vin o. debe aceptar a D ios como 
sumo bien y único principio. incluso 
Cristo comió carne y bebió vi no en 
ho no r de ese ser supremo. En esta 
parte hay que destacar e l inmenso 
trabajo del profesor Castañeda, ya 
que hace una exte nsa exposición del 
maniqueísmo. luego muestra la crí-
tica de Agustín de Hipona, para al 
final criticar algunos planteamientos 
de Agustín: como siempre ha sido. 
los filósofos se critican entre sí, po-
lemizan y sonríen. 
Tomás de Aquino es el autor de 
la cuarta lección, en la cual este filó-
sofo heredero de Aristóteles mues-
tra la importancia y el valor de la 
comida, de la necesidad de comer y 
de los límites éticos de la alimenta-
ción humana. El Doctor Angélico, 
como también llaman a Tomás de 
Aquino, desde su perspectiva ange-
lical defiende la necesidad de comer 
como un derecho del hombre, y a la 
vez como algo natural. En estas di-
sertaciones angelicales se agrega que 
Dios creó el mundo para usufructo 
[no] 
del ser humano, para que la humani-
dad satisfaga sus necesidades bási-
.... 
cas con miras a mantener la existen-
cia. y en el caso de la alimentación 
ahí están los reinos animal y vege-
tal: come r carne y beber vino es 
aceptado por este fi lósofo angélico. 
pero desde la perspectiva é tica todo 
tiene sus límites: no se debe comer 
en exceso (gula) y por mero placer. 
ni tampoco se debe dejar de comer 
(die ta desordenada); como diría e l 
maestro Aristóteles, se debe buscar 
e l punto intermedio, evitar los extre-
mos y aplicar la racionalidad en el 
desarrollo del ser humano. e n sus 
conductas y en sus quehaceres. Pero 
por más que la ley natural permita 
el derecho a comer, e llo no justifica 
que un hombre se satisfaga consu-
miendo carne humana; la an tropo-
fa g ia es ubicada por Tomás de 
Aquino en el mismo nivel que la bes-
tialidad o la sodomía, actos estos que 
van contra la naturaleza: el caníbal 
es tan bestia como el sodomita. 
Michel de Montaigne expone la 
quinta lección de una manera muy 
particular: toma la antropofagia 
como ejemplo de costumbre alter-
nativa y contraria a la moral domi-
nante que pretende imponer la civi-
lización occidental, aun con la fuerza 
bruta de la guerra. El caníbal y el 
europeo tienen en común su tenden-
cia bélica, estar en constante conflic-
to con otros pueblos para imponer 
sus costumbres. Es decir, que en el 
mundo no hay ni habrá una huma-
nidad unificada y guiada por uno y 
solo un sistema de creencias y de 
costumbres, sino que por el contra-
rio siempre ha habido diversidad de 
sociedades con sus distintas mora-
les. Por consiguiente , la civilización 
europea no se debe imponer como 
la única válida en el mundo, sino que 
debe reconocer la multiplicidad de 
culturas, debe olvidarse de la guerra 
porque es un acto cobarde imponer-
se a la fuerza , y porque la guerra tie-
ne semejanzas con la antropofagia 
que tanto critica y pretende elimi-
nar. En eso radica la riqueza del 
mundo, en la pluralidad de perspec-
tivas sobre la realidad, sobre el ser 
humano, sobre los dioses y sobre la 
comida. 
R ESEÑAS 
Estas han sido, pues, las cinco lec-
ciones filosóficas sobre la alimenta-
ción humana y otros temas relacio-
nados con ella, a través de las obras 
de cinco prestigiosos fi lósofos de la 
cultu ra occidentaL El profesor Feli-
pe Castañeda ha demostrado con 
este quinteto de ensayos su profun-
didad investigativa re flejada en su 
claridad argumentativa a través de 
la escri tura. Se debe destacar su es-
fuerzo por hacer estudios de filoso-
fía antigua y medieval en el siglo XXI 
cuyo predominio de la tecnología 
nos hace o lvidar del pasado para vi-
vir un presente placentero con la es-
peranza de un futuro mucho más 
avanzado, una sociedad contempo-
ránea que se adapta a la tecnolife que 
nos impone e l monoculturalismo 
imperante, un imperio de la tecno-
logía que trata de unificar lo diverso 
de la humanidad. Pero estudiar las 
filosofías antiguas, a veces mile-
narias, nos podría permitir compren-
der nuestra circunstancia presente, 
porque iríamos a las raíces mismas 
de la perspectiva contemporánea 
que se muestra como la única. 
JHON R OZO M IL A 
Historias de niños 
en la guerra 
Los caminos a la violencia. Vinculación 
y trayectorias de los niños en los 
grupos armados ilegales 
en Colombia 
Gustavo Andrade Martfnez-Guerra 
Universidad de los Andes, Facultad 
de Ciencias Sociales, Departamento de 
Ciencia Política, Colección Prometeo, 
Bogotá, 20 I o, I 69 págs. 
El libro de Gustavo Andrade es re-
sultado de una tesis de maestría y, 
como tal, señala algunas direcciones 
interesantes para nuevas investiga-
ciones que, a su vez, posibilitarían 
una profundización en el tema de 
la vinculación de niños en la guerra 
o, mejor, una exégesis acerca de la 
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